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ILUSTRísmo SEÑOR ,

TIEKEN las Univer sidades m ayor alcance potencial
científico del qu e á primera vista se les atribuye. No es
la lección del profesor esa plana, igual, ordenada y uni ­
forme , compuesta de unos mismos caractéres , fria,
yer ta, improductiva , si un a atención é imaginacion á
propósito no hacen revivir por la lectura el númen del
au tor semi-velado en ella, nó: es la voz del mas delicado
órgano de oxpre síon con que naturaleza quiso enrique­
cer al hombro , es en fin la palabra su pr incipio, mágica
chispa, que par tiendo de un cornzon ardi ente á otro co­
rnzon prende su fuego. Flexible , tranq uila , sosegada á
veces , in filtrase suavemente el habla en el {mimo del
que escucha, como llamándole poco á poco á una aten­
cion más sosten ida; veloz, Iljera y sin esfuerzo alguno,
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expone en otras con elegante sencillez simples relatos
de pasajes bellos , que el oyente con facilidad alcanza;
ora persua siva, razonadora y llena de argumentos, sienta
las bases sobre que han de apoyarse eternos principios
de verdad y de justicia ; ora en fin crecida al impulso de
un entusiasmo noble, lánzase impetuosa, potente, a rro­
lladora, á combatir de frente las doctrinas del error.

Feliz quien dotado de lenguaje fácil, rico de ciencia y
de amor á la enseñanza, conoce los heneficios que de
sus trabajos la sociedad espera ; quien, comprendiendo
á fondo que la instrucción es de la educacíon verdadero
complemento, acierta á desempeñar cual se merece el
dificil cargo que el Estado le confía. Vosotros , maestros
respetables en los distintos ramo s del saber humano,
conoceis con tales dones la influencia queestais llamados
á ejercer en esa juventud , que flan tranquilos los padres
á vuestros solícitos cuidados, sin creer necesaria, y con
justicia, la mas minima excitacion que tienda á avivar
vuestros desvelos , y aprovechuis cuantas ocasiones se
os presentan para infundir en los discípulos las bellas
máximas, que han de convertirles un día en hombres
tan útiles por su virtud como aptos por su inst rucción.

Educado en esta Escuela , y admirador del celo que
os es habitual , yo bien quisiera ser débil imitador de
ejemplares tan cumplidos; mas tanta distancia nos se­
para, tanto respeto vuestro saber me in funde, que, no lo
dudeis , para la ocasion presente , solo el cumpl imiento
de un deber puso en mi mano la humilde pluma con
que trazo este discurso. Imposibilitado , sinceramente lo
confieso, de discutir asunto alguno que pueda ofreceros
novedad á la par que elevada trascendencia, permitid­
me que saliéndome de la costumbre establecida. y en
ntenclon al numero de alumnos que á estos actos suele

. ,
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concurrir . movido por el afecto que despiert a en nos­
otros su presencia, in teresándome por que en el cur so de
sus respectivas car reras puedan más fácilmente atesorar
conocimientos que les son indispensables , deseoso de
que eviten los escollos que hasta. casi á flor del agua se
descubren , permitidme, repito , que á los discípulos es­
pecialmente me dirij a, exponiendo con brevedad algunas
consideraciones relat ivas al mejor aprovecham iento en
los estudios. Si logro que mis insinuaciones sean acepta­
das , si obtengo siquiera que germine una sola idea en
mi auditorio , quedaré más que satisfecho, diciendo in te­
riormente : censúrcse enhorabuena este trab ajo , pero no
se dude de la in teucion que encierra.

Siglo de las luces llamamos al presente, si no con so­
brada modestia ~ con toda la convicción que dan al án i­
mo las mil pruebas de adelantos materiales que por do
quiera se levantan. Leéd , y la segur idad con que en lo­
das parles veréis consignada la anterior idea os hará
dedu cir , casi forzadamente, que al sona r la hora pri­
mera del actua l siglo , la humanid ad hasta aquel eut ón-.
ces aletargada irguió la cabeza, empuñó el cetro del
mundo á sus pi és caido, para exclamar luego con toda
la dignidad de quien á sí propio se conoce: la tierra es
mia , brilla ya en sus albores la época de la regenera­
cion. Y hay en tal deducci ón su punto de verdad , por­
qu e emancipado el hombre de los pr incipios tutelares
que le protegieron , bullendo todavía en su mente el con­
fuso torbellino de ideas, que por espacio de trescientos
años consecutivos removieron profundamente tres sobe­
ranos principios, la autoridad religiosa , la autoridad po­
lítica y la autoridad domés tica, en proc1amacion del Il-
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bre examen; conducido sin nota rlo al más deplorable
escepticis mo por los escr itos que el siglo último le legó
en herencia ; creyéndose dotado de una fuerza hercú lea
en vis ta de sus adelantos mater iales , sin tió ac recer en s í
un o de sus más cu lmina n tes afectos, mien tras iba ca­
yendo insensiblemen te ti un grado de indiferencia cruel
para todo lo que no se refiriera á la satisfacción de los
sentidos. Inevitable consecuencia. Los enciclopedistas
cc n sus doct rinas habían rebasado el punto que allá en
el hori zonte pretendian alca nzar, movidos por el entu­
siasta anhelo de romper al pen samiento sus trabas y as­
pirar un a atmósfera más lihre. Al calor de sus esc ritos
se aglomeraban sub terráneamente causas gene ra les de
destruccion , )" bien pron to se dejaron sentir las oscila­
ciones primeras que seguidas de for midables sacudi­
mien tos llegaron á derr umbar cuánto existia entónces.
Flaquean do el hombre en sus antiguas creencias , pas­
mado al observar el resultado inmenso que se debia asus
esfuerzos solos , presumió hallar en su ser algo más de
lo que creía ante riormente, y pr incipiando por la ndm i­
ra ción de sí mismo , acabó por hundirse en una las­
timosa egola tría.

Léjos de mi el designio de impugnar sin razón plausi­
ble todo deseo de bienestar material , describiendo con
elegíaco ó plañ idero estilo el aspecto que nuest ra socie­
dad ofrezca ; diré no obst ante que si ha sido siempre el
amor ext remado de sí mismo achaque peculiar al hom­
hre , cn ninguna época sin embargo se ha presenta do
con los bríos que en la actual : todos juzgamos cnten­
dcr de todo ; cada uno se con sidera digno de ocupar
el más elevado cargo; nos creemos de mucho supe­
rieres á nuestros semejantes; buscamos an helosos el
a tajo que lleva sin rodeos al au ge personal, no vien-
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do lo que atropel lamos al emprender y seguir tan esca­
brosa vin ; sofocamos como puerilidades los avisos qne
contra nuestras acciones lanza tal vez la concienc ia :
procuram os , para mejor adquir ir el codiciado objeto,
aba rcar conocimientos gene rales sin profundizar en­
nin guno; nos falta tiempo para colocarnos aliado de los
que vemos en salzados por la for tuna , ó los derr-ibamos
para ocupar su env idinhle sitio , si ú tan to alcanza nues­
tra fuerza ; en tilia pnlubra , y podré decirl o de una vez,
legitimamos los medios siempre qne segura y pronta­
mente conduzcan nl fin apetecido. 1\1I6st 1'0 Dios os el
dios Éxito.

En esta sociedad viven nuestros jóvenes alum nos, y
han de respirar por fuerza los vapores ' 111e continua­
mente exhala, yes Iáci l , muy fúci l , que se contaminen,
y es obligaci ón de quien les quiera ó inst rui rlos debe ,
hacerles ve r los peligros donde existan , así como los me­
dios de evitarlos ; 'ltlOpor dic ha suele medrar al iado de
ponzoño sa planta , eficaz y natural contraveneno.

Sólo rompiendo ó rlehilitando los resortes flue dan
fuerza y vigor ú nu estro espíritu; sólo esforzándose el
hombre en apagar creencias innatas , pudo escribir el
lamentable pro gram a mús arriba diseñado. Era preciso,
ya que nó erigir en principio paladina y franca mente el
irresistible impulso de nuestras pasiones , hacer cons tar
por lo m énos su pujanza, su positiva utilidad ; mas como
au n obrando así quednha en pié el Iibrc alhedrio , era ra­
zou que paulat inament e se esca timasen al espíritu sus
fuerzas , de tul modo , que en lugar ele represen tar en
lada su pureza al yo, hecho á itnúgcn y semejuu za de la
Divinidad , quedase reducido al simple papel de yo ma­
niquí , yo vergonzan te. No bastó todavía ; el primer paso
se habia dado y era natur al que se adelan tase más. Así

2
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se hizo con efecto , reval idando al fin sistemas {llie nie­
gan la existencia del espíritu.

Sé muy bien fIlie no es un materialismo pa ten te el
qn c hoy est á privan do; Ci; un materialismo enc ubier to,
es su aplicncion ú un a teoría , ú una funcion , á un Icno­
mella cualquiera : mas siempre queda en el fondo el
poderío de la orgauizaciou , la endeblez de las fuerzas
morales , la apotc óels de las pasiones , la obligación de
satisfacer todas 11ucstrns necesidades J numerosas consi­
deruciones uucidus de los bienes con qne nos brind a lu
naturaleza , á nosotros ti tulados reyes de la creac ion , y
por fin ~. postre el derecho que por igual tenemos á los
espléndidos dones de que el globo nos hace merced
todos los (Has.

jMagulflco cuad ro ! si sus toques ele oscuro no tapa­
sen manchas que fácilmente nota el ohscrva dcr ele bue­
na fe. j Hermosa estancia acá en la tierra ! la fIne nos
ofrecen tan hábiles reform adores , si reformar pudióru­
ll1QS n ues tra naturalezn propia , deseos y aspiraciones á
la vcz, si con iguales ap titudes fuésemos engendrados,
si igual Ú parecido in terés á todos nos moviese, si 0 11 la
completa sntisfacc ion de los placeres no tropezara tan­
tas veces nues tra mano con la aguda espina del dolor.
Dulces ensueño s de felicid ad ), de gozo ¿cu{mdo os yi:,;­
teis plenamente realizados en 'una vida continuamente
asediada por lns enfermedades, los pesares , los remor­
dimieutos y la muerte? Dad, sofistas, cuanto querni s al
hombre, riqu ezas , salud , talento, honores; rodeadle de
una familia qu erida, suponed que durante largos años 110

hayn visto ni In mas pequ eña uuhc mensajera de tem pes­
tad cercana, nutri dlc con vuestras doctrinas materia lis­
tas; y cuando en el espacio qu izá de pocas horas un a
constelacíon mortal le haya dejado solo en su mansión,
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ensc ña dle como poderoso lenitivo ese puñado de sustau­
cia sin Hombre en que se habrán con ver tido algo rn ús
tarde aq uellos seres que tan to emhclleciuu su existencia.

..\ ¡;í debe habl ar , limo. señ or, quien en el secreto y
admi rable juego (le nuest ro org ani smo no ha sabido
halla r causns su ficien tes para explicar de un modo ma­
terial todos sus im por tan tes fenómenos , quien admira
atento la influencia (lile sobre la parle intelectual y mo­
ra l ejerce la natura leza corpórea , y contempla ab sorto
la m ás trascendental aun con qu e ohm la moral {. inte­
lect ual sobre la fisica . En igmas por do qu iera y (' 11 tal
número, que nada esencial sabemos de esta vida qlle
agit a , ani ma y conmueve la su perfi cie del gloho qn e ha­
hitamos: de esta fuerza, que reproduciéndose por si mis­
ma , necesita y exige para su subsistencia el concurso <le
la muerte ; de este agente mister ioso cllle mien tra s per­
siste en el organism o y circula por ('1, hace tribu ta ria ú

la a tmósfera, ohligúndoln ú serv il' de pábulo Ú uuestrn
propia consorvaciou : ,\ la atmós fera que aguarda solo la
extinción de la vida, para desenc adenar sobre nu est ro
cuerpo cien elementos de destrucci ón segura.

No negaré , ja más , los inmensos beneficios, adelan­
tos y curaciones q ue la ciencia ha re por tado del brl­
liante concurso de las ciencias nccesorins; caminamo s
de sor presa en sor presa, de descubrimiento en rlescu­
hrimien to : ya la química orgúnicn nos suministra cada
dia nuevos datos , ya la micrografía, separando bajo la
acción del objeti vo tejidos qu e por SlI pequeñez escapan
al lila del esca lpelo, nos encanta con sus descripciones
hi stológicas. Mns así y lodo, hor rar la fuerza vital rle
un a plum ada es rep etir en otra ciencia con Pl atou : «el
mundo no tiene órganos locomotores , luego está lnmé­
h il. ji



-12 -
¡.Qu{~ valen sin embargo estas reflexiones para (filien

pretende explicarl o todo por medios físicos ó químicos '!
Verdad es , y de yalía , que las pretensiones de esta
clase agui jan fuert emente á la experi mentaciou , y lo es
tnmhicu , qu e son extremadame n te út iles por contri buir
de una ma nera visible al adelantam iento de la cicucin ,
cuando limitan los es tudios á los fenómenos de la vidn;
mas como algu na qne otra vez se eusnuchn el campo de
la obscrvaciou , y al hacerlo así , pueden sen tarse teort as
y pr incipios falsos, es de ju sti cia que contra unas y otros
es temos prevenidos.

Ved un a muest ra. Gracias á su rcpeficion continua,
han acabado por hacerse c élebres las siguien tes ó pare­
cidas frases : el cerelu-o destila de la saugre el pcnsa­
miento; las ideas son el producto de los factores que en­
tran eu la formacion del cerebro; este seg:rega el pensa­
miento como el hígado segrega la bilis; frases todas
11110 hien alambicadas significan : (JI pensamiento es pl'O­

du cldo por la accion de aquel órgano , ú la manera IIlle
los humores son elaborados por las rlemas vísce ras del
cuerpo.

Como es ta s ideas podrían hacer sospechar tal vez, por
su incesante menudeo, qu e llegan á constituir un prin­
cipio , s i no cierto, fund ado por lo ménos en hipótesis
no rlespreci ables , cumple ma nifestar qne faltando prue­
bas admisibles , rnuy á sin razon se tendría tal sospecha.
Estudiemos, pues , au nque sea á vuela pluma , alg unos
de los principales datos 'Iue guarda la ciencia, relati ­
vos al cerebro hum ano.

Dehese hacer cons ta r en primer térmi no , que esto ór­
gano ha de mirarse como un o de los más esenciales á
su vida , pues por poco profund a que sea la lesion lJue
sufra, Ya en nosotros seguida inmediatamente de la
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muerte ; que las. alteraciones morbosas del mismo, tÍ de
las membranas que lo cubren , pueden C<H15a r trastornos
mayores Ó menores en la percepcion , en la inervaci ón
y en las facultades int electuales; mientras que pueden
pervertirse dichas facultarles sin que se note alterucion
ninguna en el encéfalo. Conviene en segundo lugar decir
que sin cerebro, pOI' aberración embriogénica , ó con un
desar rollo rudimentario del citado órgano, es entera­
mente imposible la continuncion de la vida fuera del
claustro materno ; que por debajo de ciertos límites de
desarrollo cerel rrnl es cons tan te la imli ecilidad ; (fl .l8 por
encima de ellos un grado igual de desarrollo puedo jun­
tnrse en diversos ind ividuos con el idiotismo, la locura, la
raz ón, el talento y el ingenio ; que ni la forma del cerebro,
ni la relacion proporcional cu tre sus hemisfer ios y cerc­
helo , ni el peso , ni el volúmen , ni la profund idad de los
surcos que cons tituyen las circunvoluciones , ni el exa­
men histológico, ni el análisis qu ímico pueden hacer co­
nocer sin otros nutecedcntes , si el cerebro qne se exami­
na perteneció á un idiota, ó á un hombre célebre por
sus talentos. Esto es lo que la experi encia y la observa­
cion enseñan . Fuera de ello solo nos es dable añadir hi­
pótesis, teorí as, llalla : logoma quia pura.

y ¿ quedan resueltas ya todas las dificultades? De los
preceden tes datos no podremos en rigor deducir sino
que en dicho órgano, prescin diend o de otros, existe un
principio, un elemento de inervacion , llúmcscle como
se quier a, cuya esencia desconocemos por cn tero : pri­
mera dificultad .

Que el ccre uro est á en cotn unicacion direc ta con to­
llas los nen ias elll~argadas do transmitir las sens acio­
nes, en pr ueba de lo cual las lesione s de dichos ramos
inhabilitan para la percepcion ; que al propio tiempo (y
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nótese bien ) el mas prolijo exámen no demuestra dife­
rencia alguna en su estructu ra , que haga aptos á estos
para trasmiti r los ra yos luminosos , ,Í, aquellos para con­
d ucir las Dudas sonoras , pues tan imp ropios nos pare­
cen para un obje to como para otro , de lo cual se des­
prende la completísima imposibilidad de explicar la
percepcion , y de consiguien te la naturaleza esencial de
la idea por los sentidos recibida: segunda dificultad.

Que si hien es verdad que cier tas alteraciones encefá­
licas per tu rban en apa riencia las faculta des mentales,
no sabemos si en ri gor la inteligencia se altera , ó si este
desorden hu. de refer irse simplemente á las manifesta­
ciones de la mism a. ¿ QUil'll pod rá nunca asegurar q ue
se haya perverti do realmente la in teligencia (' 11 un a en­
ferm ednd cerebral , cuando el pacien te restablecido ya
no recuerde , ni de una manera vaga , su delirio? Terce­
ra dificultad.

l 'rcvcse sin embargo una objeciou, y es de ley salir
luego á su encuentro. Y ¡, si el convaleciente, se dirá, re­
cuerda 8 \1 desvarío , y asevera su pasada pcrturhacion
mental , podrú negarse la ma terialidad del órgan o razo­
nador al terado por la enfer medad resuel ta? Para refutar
este argu mento basta una repregu n ta : ¿si las sensacio­
nes son todas vic iadns , podrá el juicio ser bueno , cu an­
do no pueda rectlücurse por ot ra sen sacian normal t
Atléndase á que en ciertas ocasiones explica despu és de
su curncion el homb re las conti nuas ilusiones que le su­
ministraban sus sentidos, y en otros casos (obse rvocion
im por tante) explica tamh icn el cont inuo trastruequ e de
palabras que al delira r involuntariamen te had a, Conti­
n uemos.

Que en el estado act ual de conocimien tos, y no re­
cur riendo ú la espiritualidad de n uestro ser inteligente,

•
1
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es imposible explicar tic ninguu modo los fenómenos de
la 10cUI'a no acom pañada de alteración en el encéfalo:
cuarta dificultad.

Que prescindiendo de la escasez notable on el desar­
rollo cercbrul , por ser imposible que sos tenga nad ie la
perfección de las sensaciones y percepciones cuando
aquella se present e. ninguna de las numerosas diferen­
cias flsicas y qu ímicas mas arriba establecidas , puede
mirarse como propia de un estado in telectual determi­
nado : quin ta dificultad.

¡,Qué sabemos pues en conclusion? Sabemos que el
enc éfalo es necesario á la vida , á la iuervacion , á la
sensihilidnd ~. á la manifestación de la inteligencia;
const úndouns sobre todo por las premisas apuntadas ,
que queda algo oculto , y muy oculto como, esencia del
ra zonador agente. Así proc ede en buena y rigurosa ló­
gica , sin dejarnos arrast ra r por ideas preconcebidas
al tantear es te exá men delicado, para uúndir en fin :
qne no pudiendo las causas materiales prestarnos sufl­
cien te claridad en la explicaciou de los ma ravillosos fc­
n ómcn os de nuest ra inteligencin , es preciso recu rrir :"l
ese quid ifl l1 ol u1H uo material , ó espíritu (desole cl nom­
bre (1 1IC se qu iera) , el cual tiene absoluta necesidad <Id
encéfalo y dependencias para recibir las sensucioncs , y
para ejecu tar las órdenes de su cspou tánen y lib ért-imu
volun tad. y á es ta deducción se ha llegado , siempre
que 01 sen tido comun cientí fico ha pr evalecido por la
ohserv ucion sohre los errores ele sistema ,

Pero no se pida más tampoco; aquí termin a lo Il1l C

hemos ndqulridc rola livumente al nudo de este asun to;
siendo Imposible resolver las cuesti ones que han formu­
lado con tinuamente psicólogos y filósofos, En esta corno
en todas las ciencias álzasc una valla que no pueden dcr-
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rib ar nuest ros esfuerzos j seguid cuantas veredas encon­
trareis y hallaréis en IIn confin marcado el ucc awp íius
ibis, escrito p OI' la Infin ita. Inteligencia. Querer averi­
¡:war el indescifrable enlace de nuest ra parte materia l
con el espíritu , tratar de saber el modo como obra este
sobre aquella, fuera perderse en el laberi nto de 105 espí­
ri tus animales , as istenc ia divina, ca usas ocasiona les , ar­
monía prestahilitn , influjo flsico , mediador plástico, mo­
vimien to , etc. con qu e Platon , Aristóteles , Hipócrntes,
Galeno, Descartes , Mulebranche, Leibnitz , Cudworth,
Stahl y otros .yarios autores han pre tend ido aclarar un
problema irresoluble.

Irresoluble dije, porque el descubri mien to de este en­
lace nos explicarla fácilmente la verdadera esencia del
espíritu , y con ella el origen de su sé)'J su destino final,
el porqué de su estancia en esta vida )' otros principios
fundamentales parecidos. No es poco para la inteligen­
cia humana, ver al través de espesa niebla los débiles
resplandores de una luz, que tan br illantemente cen te­
llea al simple influjo de la fe.

Alejarianos del capital asun to proceder {t la valuación
exacta de las varias teorí as, que para probar la materi a­
lidad de nu est ro se r razonador se han emitido. Despues
de análi sis químicos recien tes , solo pueden leerse con
la sonrisa en los labios las jactanciosas medit aciones
sobre la influencia de la mayor Ó meno!' cantidad de
fósforo en la pro ducciou normal ó anorm al del pensa­
miento; y si no es de buen recibo la teoría basada en
la vibración de las fibras cer ebrales, tam poco es fácil
IIue reviva po\' la frenología el pasado ardor, tra s los nu­
merosos desengaños que dan las exploraciones cráneos­
c épicas.

Convien e ahora adver tir que compre ndiendo lo delcz-

•
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nuble de todos los sistema:') faltos de unn rigurosa ob­
sorvacion por funda men to , Y conociendo los extrnvios
;l que está expuesta la in teligencia humana , no seré por
cierto de extrañar que se haya negado la existencia tlel
espíritu ; llastando á dicho obje to con pensar que Berke­
ley )' otros idealistas negaron la existencia del cerebro y
de la materia toda , en apoyo de sus quimeras doctrina­
les. j De tal manera la razón decae, cua ndo al sentido
cornun por bajo y humilde menosprecia!

y se abate tan to, qu e al no admitir más que lo sensible,
táoitarne nte concreta sus ideas en este obligado y no COI1­

solador pr incipio: ( el pensamiento muere con el cucr­
po.s Sabios legisladores , moralistas profun dos , romped
vuestra s obras : todo es in úti l admi tiendo por dogma
aserc ión tal. Vuestras cárceles han de ser enfermer ías,
vuestros códigos fonnular io5, vuest ros castigos son la
irr'i sion de la yenga uza: porque es justo que obsen "cis
que el libre urhi trio , cu sen tir de cier tos autores, os
de yue~trt\s ulucinaclones lu mayor , no debiendo ver en
ld sino la última determinacioll causada por el ímpetu
pasional más poderoso. Así está impreso-

Pero hasta ya. Otras consideraciones han de ocu par­
nO::5 , y viene ¡"l tiempo recordar que un tlisclIl'so inau­
gnral nunca fué un libro. Decid empero los que tan ca­
pr ichosamente modeláis al hombre. ¿, Nada veis en esa
madre que sentada al lado de un a cuna pa:-5a dins y no­
ches sin huscru' un momen to de descan5o, siempre es­
pcrando la ansiada crisis, y encontranuo en 5U voluntad
las J\wl'zas que sin ella le negar la su organismo'? ¿ Po­
dróis dncirno:-5 algun día, materialmente hnblnudo , por
qué el suicidio es mirado con horror , viéndose en él
una alwfl'acion de n uestro modo de pensar , Y celebra­
mus lodos el acto de abne-gacion con (Iue un hombre

3
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expone su existenc ia por salvar la de otro hombre ; r
admira el mundo con veneración profunda el hero ísmo
de aquellas vicfimas IIne, arrojadas en anch uroso anfi­
teat ro , verfian su sangre ent re los fren éticos gr ito:'> de
un a multitud ciega ante la sublime idea <fue II la muerte
las guiaba '? ¡,SaLI'(.j:;; explica r jamas lo que en nosotros
acontec e , al causal' la accion de una mirada ese llanto
flue oprime )" nnguetin el pecho, haciendo ver ter la san­
gre del alma (seg un la cnlificuciou dada ú las lú gtimas
por \I1l padre do la Iglesia) si lo com pnrai s ú esotras Iú­
grimas, 'Iuc uachlus tatnhicn de unu ini rndn nos 5U­

mcrgen cm pm'i siuio gozo, y pudieran ser llumudus rocío
del cora zón por los expansivos efed os (lue producen '!

81',10 admi fi eudo el hombre el noble origen de su sér
razonador , sólo viéndole separado é independiente en sus
ae tas de p lll'U rellexiou de los es trechos lazos con que lc
sujetaria la materia si de ella dependiese , no esperando
la nparicio n de ideas de la vib ra ci ón de una ú otra fibra
cerebral, npreclando en lo qne vale y la experie ncia ha
enseñado el influjo fl"Csobre su in teligencia deja sentir
el cuerpo con s W5..movimientos pasionales , sus necesida­
des y sus ins tin tos ; bien persuadido de la fuerza con que
por su libre accion puede oponerse ú las tendencias
mismas fi li O en Sil (mimo se engcud ra» ; record ando al
propio tiempo las (Teces que infunde ú los movimientos
pasionales cuuudo trata de nvivurlos , sólo así, repito,
podrá venir en conocimiento el hombre (le lus altas fa­
oultades qne posee , y (lo la inñucuc ¡n q l ll' el esptrí tu
puede y debe ejerce r sobre sí mismo.

Sin entrar en el cscnhroso ter reno del la Filosofía ) ó
en el no ménos ÚSpC I'O de la Psicologin para impugnar
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sis temas , ó explica r ('1 porqu é de fenÓIlH'1l0S mu y ú,;,cu­
ros , expondré someramente ciertas obse rvaciones reln­
fivas al mejor uso de alguna de nuest ra s facultades in­
telectuales. Sé lo dificil que es es tablecer una buena
divisi ón en las mism as , sé f[Ue Pi> hastn imposible con,
ccbi r aislada una siqnicra , sin (lile se perciba al mo­
men to su intima y con stan te uni ón con ot ras varias
(poderosa ra zón y vaya dich a de pasada , en apoyo de la
un idad y simplic ida d de n ues tro ser razonador ), sé las
dist in tas clasificacione s hechas por diversos autores ,
llegando uno de es tos ú no admi tir la memoria como
facultad independien te, m as as í y todo algo puede de­
cir se acerca de ellas.

Es tan cornuu desconocer su nccion , estamos tnu ha­
hi tuados Ú su uso, es su modo de obrar cu la mnvoria de
casos tan suave, (pie solo para pocos individuos será el
exámen detenido de las mismas motivo eficaz de reflexion o
y sin embargo , sobre estas facultad es que á pesar de
consti tuir la esenc ialidad de nuestro súr, se miran ordi­
nariamente como instrumen tos ó medios destinados á
servirnos , sohre estas facultades p OI' un privilegio tan
gran de como incomprensible , podemos imprimir nota­
bles va riacion es.

Oidme , si os place, un breve ralo, 1\0 consiste exclu­
sivamente el est udio en ir am ontonando axiomas de la
ciencia , á la cual por natural iuclinacion nos dedicam os;
pues al ha cerlo de este modo simplemen te, nos expon­
dríamos ú que el trabajo se nos hiciese pesado e inso­
por table , cayendo exten uados mediada apenas la jorna­
da , ó á q ue perdicsemos con facilidad Jos tesor os cien­
tíficos adquir idos por no ser posible su exac ta retenc ión.
Así remedaríamos á ese niño q ue con cara m ustia y
abatida aprende su catecismo, duran te un bostezo in-
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termiunhle , () al otro que despu és de relatar de coro la
geografía entera , olvida en pocos meses hasta que Es­
paña esté en una pen ínsula.

Tales percances no arguyen siempre debilidad de una
potencia in telectual; a rguyen q ue el estudio no se ha
hech o cual de desear h ubi era sido , prueban en fin que
se aprende maquinalmen te , y fiando á una facul tad
lo que para ser dcliidamcnto retenido, exigía el C0 11Cll l'­

so de alguna otra.
Sin pretender Ilt'gar la diferencia que existe en las ap­

tit udes intelec tua les de cada hombre puesta en evidencia
todos los dins , es indi spensable convenir en (Iue requie­
re determinado ar te el cu ltivo de la int eligencia, y que
sólo mediante reciproca armonia de var ias facu ltades
del espíritu pueden alcanzarse los resulta dos que se es­
pera1l .

Se olvida en nuestra primera educación el lahoreo de
elementos de acc ión incontestable , y acumulando ideas
sobre ideas , se cree er róneamente que su mayor caudal
cons tituye la in telectua l riqueza. El exper imento siguien­
te con fi rma es ta verdad. Un amigo nos hace cier to en­
cargo, hemos oido las palabras que lo encierran, y fiján­
dolas en la memoria , dejamos vagar inmediatamente el
espíri tu. en asuntos de índ ole distin ta. Consecuencia in­
mediata casi siempre , el oh-ido. Mas repitamos á solas
el enca rgo , y á fin de deja rlo bien imp reso en nu estra
mente asegurando mejor su cumplim iento , pensemos en
la hora y después de qué ocupaci ón lo evacua remos, en
las consecuencias que pudiera traer su olviclo , en las
causas (lue lo motivaron , y no se dude : ú la hora previs­
ta de antemano y tras la ocu pncíon señalada, quedará
el amigo complacido . En es te ejemplo vulgar, sobre ma­
nera vulgarisimo , vese perfectamen te diseñado, el útil

-
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programa que es de rigor seguir en el cu ltivo de las fa­
cultades mas hermosas. ¿ Qué son lodos los conocimien­
tos obtenidos en las ciencias , si no partes de encargos
preciosos qu e han de cumplirse á su debido tiempo, en
bien y provecho de nuestros semejantes?

Adqu í éranso pues de otro modo las ideas ; búsquense
sus orígenes , diferencias , analogía , verdad , uti lidad,
objeto; haga . obre, actúe nues tra ment e, en lugar de
ofrecerse pasiva é iner te , y d ispuesta sólo {l recibir.
[Ah! si sujetáramos ú tan sencil lo pro ceder esos escri­
tos (pocos por suerte) con los cuales tratan ú veces oc
ilu strarnos los qu e tanto afan por nu estra felicidad de­
muestran, y con tan to ahinco lodo lo discuten por alto
y elevado que se encuentre; si así supiéramos leer en tre
dos palab ras la sarcástica sonr isa con que {¡ mansalva
arrojan la calumnia sobre objetos muy sagrados, encen­
diendo las pasiones y rebajándose á sí mismos , nues­
tras manos dejarian caer con honda pena unos papeles,
q lle al cabo patenti zan cuán tri ste y pobremente del don
más esclarecido puede usarse.

Volvamos empero á nuestro asunto. Necesita activi­
dad la in teligencia , porque en la actividad sola está su
vida , en Sil vida sus progrcsoa , en estos el talento, y en
el talen Lo el verdadero tipo de la dignidad del hombre ,
en cuanto á s ér inteligente. Tal es la escala cuyos gra­
dos han de recorrerse sin sallo ni tropiezo algun o. En
efecto , hasta rellexionar que la actividad debe servirs e
de dete rminados medios, y ha de proponerse un fin, para
notar ya de una manera vaaa que al libre ejercicio de. o
nuestras facultades mentales pueden opone rse óbices;
los que se hacen mas evidentes todavía. si recordamos
que la actividad in telectual no puede admiti rse sin la
existencia de mi esfuerzo , el cual ,\ su vez y por poco



. .

. ,

- 2"2 -
<¡ne prolongue su accion ova acompañado de fa tiga, y
que siendo esta dolorosa , se apa rta de ella por natural
instinto el hombre.

La cons ideraci ón de 105 obs tr..áculos descri tos dicta sin
la menor violencia el precep to que es menester seguir .
Convirtamos en verdadero ori gen de placer lo que ú

primera vista causa rá cansancio; dispongamos nues tros
netos de tal modo que en lu gar de re pelerse mutua­
mente , se utru igun y combinen, ha sta el pun to que
11110 llame por prc cision al otro, haci éndose la grada­
cion fúcil , amena , suave, úti l y agra dable. Tan diñcil lc
es al joven estudioso concebir el mi sero mod o con fIue
pasa el tiempo s u compañero de clase , en tre hrcmas,
fiestas y continuos devaneos, como ú este comprender
más que encogiéndose de hombros , el motivo oculto
por qué el otro apaga la lámpara de vela , cua ndo amen­
guan su luz los pri meros rayos de la aurora. Hay en
nosotros una facultad de vigor y acción tan ma nifiesta,
que en yana tr atamos de sujeta r por la presi ón del se­
vcro raciocinio. Al modo qu e el vapor encerra do en la
caldera busca una rendija , y al esca parse aumen ta y se
dilata , y toma variadas formas en an ch as espirales y
graciosos remolinos, y se expande más y más y crece
siempre; así la imaginacion , disp uesta á todas horas á
lanzarse en alas de sí misma, puede ofrecer á nuestr a
inteligencia segu ros medios de acción hien poderosa.

Tronaron en balde con tra su maléfica influencia al­
gunos escri tores sobrado as us tadizos, llnméseln dono­
snmen te la loca de la casa; mas viéndono s forzados á

vivir siempre COIl e lla, es justo el hacerl a prestar algun
servicio: y presta tan tos cuando se le ofrecen asun tos
ú tiles y bue nos, cuando se evita cuid adosame nte que
llegue á cebarse en las pasiones que, sin exagerac ion,
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cup iera muy bien cambia r su nombre por el de alegría
del hogar.

Quitad la imaginaciou al preso, al enfermo , al desva­
lido , ved qué queda , ved si hay algo aun que le:'> con­
suele ; ved si la palabra esperanza tend ría influ jo alguno,
ú no mediar la hn nginacion qlle apoderándose de olla
hiciera bro tar nuevas ideas de planes, proyectos y ven­
tura . Dócil á nuestras inclinaciones , aunque activa de
continuo , cam bia la ímagmcc ton de rumbo fácilmente
sl una fi rme voluntad la fuerza ú ello; y si ánt cs aleare

. • e

reccrria fecundos valles y fért iles vergcles , momentos
despues admira en sus recuerdos el mugir (le hramudor
torrente, ó el fragor de tormenta asoladora. Gracias (¡

la imag inacion se embellec en nuestros pensamicntos ,
y sob re ser im posible despojarnos de ella, no se conci­
ben, aun que esta empresa se alcanzase , las ventajas '-1
q lle podriu dar lugar, cua ndo es fácil comprender los
efectos de su innccion en esos jóvenes, viejos en la flor
de su vida , ocultamente devcrndos por el tedio )' la
amargura , sin una esperanza en lo por veui r , sin vigor
siquiera pnl'a lanzar de si lo fJlLC en el momento actual
perturba Sil exis tencia. Debidamente educada dicha fa­
cultad por un esmera do cult ivo, en la contcmplucion de
grandes escenas de belleza , de almegacion y de justicia,
110 hay por qué temerla , ántes sirve en todas ocasiones y
en todas las car reras para cautivar con sus inspiracio­
nes súbitas , conmove r ~. persuadi r , cubriendo el seco
rnzonnrnien to de un encanto irre sistible. Ya que rinde,
pu es, ú cada ins tante tan tos y tan út iles servi cios , ha­
gamos tpl e cou benéficos dones á nuestros progresos
contribuya.

Si n ada dice al corazón la ciencia que estudiamos ; si
ninguna vocación experimentamos h ácln ella; sí en la
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carrera de jurisprudenc ia no ve el estudiante como al ca­
lor de sus razon es y elocuencia devolverá al inocente
calumniado la libertad, la vida , y lo que vale mu cho
más . la honra; si el cursa n te de la cienc ia de Escu lapio
ninguna emocion percibe al pensar en las lágrimas de
gratitud , con qlle el hombre bendice la opernc ion que
arranca á su esposa de la muerte en el momento mas
solemne de SIIS dias ; tírense 10 5 Iibros , dejen su tra­
bajo tan mezquinos obreros de la inteligencia : qne
nuestros volú menes no hablan con quien no tenga rnús

varonil anh elo. Confúndanse con aquellos en tes huecos
que por un pliegue en la corbata se acongojan , con
aquellos seres incapaces de obra r y de sen tir más que
como sien tan y olu'e n sus iguales.

Así la imaginncion , encendiendo un noble en tusiasmo
por la ciencia 'Iuc emprendemos, anima y fortalece de
antemano; así se convie rte en poderoso estimul ante de
la voluntad á que ántcs aludimos , la actividad intelec­
tual ya comenzada. Movida á la vez por tan digna exci­
tacion la voluntad, hállase en camino de vencer los ma­
yores obstáculos que en el estudio pueden ofrecerse;
corno cabe á la misma en el ordi nario curso de la vid a
salvar todo g énero de dificu ltades , si emplea constan te
y perennemen te los medios destinad os á logra r el fin. A
accidentes casuales , á contra riedades fortú itns achaca­
mos por lo comun el ma l éxito que frustra la realiza­
cion de planes Lien trazados , sin ver que casi siempre
somos nosotros exclusivamen te rosponsuhles, por la poca
constanc ia del ohm!' y la falta do atenciou en el asun to.
Tenemos un caudal de actividad laten te que nos es des­
conocida y no sallemos emplear, sorprende el pensar
lo que somos capaces de hacer con la sola fuerza de un
(luere!' con tinuo, mediante YCIlCer los primeros cmba-
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razos. Es la fábula del atle ta antiguo, que llevando todos
los dias el mismo becerro á cuestas , acabó por susten tar
un buey.

Y si la idea de conseguir el objeto apetecido es la úni­
ca que puede mantener los esfuerzos de nuest ra volun­
tad , en las mas de las ambiciones qu e nos mueven en la
vida , debiendo luchar con las molestias e incornodida­
des que encontramos hasta la com pleta posesión de
aq uel objeto; entil~ndase bien que no sucede lo mismo
en el desen volvimiento de nuest ras fuerza s intelectuales
y adquisic ión tic conocimien tos ; plles en este caso, en
lugar de hacerse los medios trabajosos , se convierten en
verdaderos ince n tivos, por el admirable placer que sin
cesar produce la dilntacion graduada y progresiva de
nuestro horizon te intelectual. No es el estud io una ocu­
pacion gravo sa ni tan siquiera indiferente dado ya el
primer impulso , lo que importa es pro ceder con mesu­
rado tien to aumentando continuamente la atenc icn , no
pro cediendo á la indugacion de una segunda idea, sin
ántes haber descifrado la primera en todos los sen tidos
de que sea susce ptible; no es tarea enojosa si con la
pluma en la mano trasladamos mientras leemos las prin­
cipales ideas al papel , y las extendemos y las comenta­

. mos, analizándolas Ydescomponiéndolas ; no causa pena,
ántes es origen de dulce satisfaccion , observar como
bajo la accion de este proceder se opera durante nues­
tras lucubraciones una efervescencia Y rep roduccion
intelectual inexplicables, gracias á la debida meditación,
tal vez, de una sola lín ea.

Adviértase ndemus que á la in fluencia de es ta activi­
dad acrecen tada , ofrece tambien la memor ia sus presen­
tes , reviviendo en la mente con verdadero asombro
nuestro multitud de ideas adquiridas en época remota,

1,
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Yqu e estuvieron, por decirlo así, largos años dormi­
tando. Cumple añadir 1 {t renglon segu ido, que tales fe­
n émenos in telectuales se reali zan exclusivamente cua ndo
la utencion se Iiju con insistencia sobre un solo y deter­
minado objeto, cuando porfiamos en descn trnñar lo más
recóndi to qu e una ciencia guarda; porque tra tar de
aprender varias de un a vez, es un medio muy probado
para no sobresalir en ninguna de ellas.

Trabajemos pues con aaiduidad , constancia y fe en
aquellas ciencias para las que no nos veamos incapaces;
sepamos que detenernos en el estudio es atrasar Yque
nunca se pierde más el tiempo que cuando se dice que
nos falta ; pensemos en el gozo causado por la ordenada
adquisicion de conocimientos , y por la inspi ración na­
cien te ; y sobre todo tratemos de redoblar la uccion
cuando la resistencia lo reclame. Lo que no arranca la
mano lo hace salta r el hacha ; si esta no sirve, recurri r
al fuego. Tal ha de ser nuestra divisa. Halla r en sí mis­
mo el móvil; que el ospii-itu esto y más alcanza cuando
con eficaz perseverancia lo desea , sin tener que mendi­
gar rastreramente y fuera de él estímulos intensos. La
emulacion , se di rá , tiene gran fuerza ; no negaré que á
cier tas inteligencias de suyo poco activas deje de obra r
cual agu ijan muy penetrante ; pero ntlóndnse á que de la
emulacion á la envidia no hay gran trech o, y nada de­
bemos evitar con mas cuidado, que sumirnos casi vo­
lun tariamente al poder de una de estas pasiones ruines,
corrosivas y por esencia matadoras.

Vivamos, sin emba rgo, siempre aler ta ante un ene­
migo formidable que no perd ona brecha ni trabajo, que
hiere para su victor ia la fibra más sutil de nuestro co­
razón, que se disfraza hipócr itamente con los nombres
de amor propio, dignidad personal, razon de cienc ia,
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energía de carácter &, siempre ocultando el ~IIYo verde­
dero : tanto repugna abiertamente la pulahra orgullo. Y
en medio de eso es la pasi ón que cuenta mas uumerosus
víctimas. Pocas serán las mujeres que no veau un de­
fecto en la vecina; pocos los autores que al corregir las
pruebas, teman arreglar para el lector Ú oyente un ac­
tivo soporífero. i Cuánta in teligencia medianamente cul­
tivada con pretensiones de talen to ! ¡Cuán to talento <':OH

ínfulas de ingenio! Esta exngeruc ion del amo r propio,
que nos im pide adelantar en el estudio , ó desvía por lu
menos del sendero que al saber dircctnment c lleva, y
del fin mo ral que debe conducirnos , nos hace desmere­
cer á la larga el aprecio de los domas homlires; pue:;
por mucho esmero que pongam os para ocultar dicha
pasiou , siempre hay una palnhra , un acto, un gesto,
que al descuido)' á tra ición H OS venden. ¿, Por q ué no
hacemos inventario con frec uencia de los conocimicn­
tos que poseemos, para notar los grandes vacíos exis­
tentes, has ta en aq uellas colecciones cientí ficas que
creernos tener más completadas? ¿ Por qu é no estable­
cemos en secrete comparac iones entre nosotros mismos
y tantos an tiguos y contcmporúneos, que el mundo ad­
mira por sus virtudes ó por sus talentos ?

Hablé de los antiguos, y esta palabra nos recuerda.q ue
otro de los efectos producidos por la pnsion acabada de
nornh rar es el desden profundo con (lue se habla de las
añejas obras y doctri nas ; olvidándose al seguir tal pro­
ceder el contin uo eslahona miento, que así bien de co­
n ooitu ien tos como de genera ciúHes, necesite la huma­
n idad á medida q uc adela nta . Todos rolelunmos el inge­
nioso mccan ismo , gracias a] cual comunica por sus
nenias de alambre el cen tro de una nucion á sus extre­
lOOS sac udidas de placer ó de dolor; lodos vemos en él
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la mas bella expresión de nu estro siglo, y muchos olvi­
dan (IlIe seiscien tos años án tes de nuestra éra conocin
Thales las propiedades eléctric as del ámba r y succino,
fI ue Plinio se ocupa de las picas luminosas del ejército
de César, que San Agust ín habla de una estatua 50 5tC­

ui.ln por el iman en el templo de Serapis en Egipto, (lile
en 1670 se conocía ya la máqui na eléctrica , que los es­
tud ios progresivos de \ VaH, Ncwtcn, Hawkcsbio , Grey,
Dufev, Rose hicieron adelantar la ciencia hasta poder
comprobar el abate Nollet , por medio de la famosa ho­
tella de Leyden en una cad ena de mil ochocien tas per­
sonas, la inconmensurable rapidez de la elec tr icidad;
¡lIlC desde este exper imento hasta el invento del tel égrafo
hall debido trascurrir cerea de cien años de indagado­
ues y experi mentos sucesivos de Franklin , Alihard , La
Condnmine , Beccaria , Le Monnlcr , W ilke, Coulomb ,
tjul vani, ( apellido que trae ú la memor ia un o de los más
gran des descubrim iento s atribuidos á la cas ualidad) Vol­
In, Nichclson , Cruiskhanks, Duvy, Hitter, iErstuu y tan tos
y tan tos otros flsicos , sin nombra r á los au tores más
modernos que todos conocemos , para dar por resultado
á Whcatstonc tan útil invención. Ka hay ciencia que
l10 suministre infinitos ejemplos de es ta clase. De histo­
r ia, oratoria y poesía ya sabcis que en la antigüedad ha y
los modelos. Los estudios de Jur isprudencia comien zan
por el Derecho romano; no hay obra de Medlcíua en flue
110 se miente á Hipócratcs. ¿.lIemos olvidado )·a qu e na­
ciero n en un a misma centuria Ap úles , Ph ldias , I' racsi­
téles , Sc ópas, Esquiles, Séphocles, Enrlpi dcs, Ar istópha­
nes , Sócrates , Platon , Arlstippes , Dí ógencs , Ari st óteles,
I 'erlclcs , Demóstenes y Alt~j andro '? Las ciencias natu ra­
les que tan inmensos adelantos han hecho desde los pl'e­
ceptos de Bacon (dados ya an teriorm ente por su hom ó-

•
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nimo Roger Bacon), estas ciencias que tantos progresos
están llam adas (l hacer todavía , no hubieran de fijo ade.....
lan tado de una manera tan visible sin los pr incipios es­
tablecidos y sin el crecie nte perfeccionamien to del ramo
instrumental .

Aunque abusando de vuest ra benévola indulgencia ,
dejadme cita r en dos palabras lo que ofrece el primer
pais , á que alcanzan los mas remotos tiempos de la his­
toria. La India nos enseña su tradición del Diluvio, su
leyenda de Adun y Eva . sus doce signos del Zodiaco, su
h ipótesis del éter, su sistema solar adoptado despu és por
I'uá goras , negado más larde , con fi rmado por Copérni ­
co, plenam ente demostrado por Galileo )' sucesivamente
desa rr ollado por nu es tros más c élebres ast rónomos. Sus
filósofos l éjos de aceptar la leyes de Manú , pro curaban
realzar la dignidad de la mujer , supr imiun el préstamo
á interes y modificaban las ideas admitidas sobre la pro­
piedad ; pudiendo casi asegu rarse , que los problemas
venti lados en lo que vi de siglo por nuestros recientes
socialistas eu ropeos , habían envejecido en la India ,
cerca de mil cuatrocien tos años ántcs de nuestra era,
de puro discutidos desde tiempo inmemor ial. y ¿qué
han hech o con sus teorias espiri tua listas Schelling , He­
gel, Cousin y algo antes que ellos Spinoza , sino repro­
ducir , cerrando los ojos á las verdades reveladas , el
panteismo IIne la India proclamó falto de aquellas y su­
po después pa tro cinar Pitágoras'!

¿Q ué más? ¿Acaso en las modern as obras no leemos
á menudo pensami entos que un talen to investigador ha
exhumado ele entre ruinas? Apesar de todo ¡lcccion no­
table! tuvieron tambien término , cual tiene su fin la
human a vida , aquellas rep úblicas que en distintas épo­
cas han sojuzgado al mundo por su ilustración y por sus



- 30 -
armas, no dejándon os mas huellas de su poderío que esas
let ras sobre las cuales pasa inerm e la acción cor roedora
de los años , y esos despojos monumentales qn e cubre la
yerba Ó los mogotes a renosos y desiertos.

Confesemos, sin embargo, con ay uda de la hi storia, qu e
nunca tuvo lugar la espontá nea des trucción de las nacio­
nes , sin que la cortupciun moral la precediera. J umas
se aba te tan to el ser hu mano como al doblegar su ra­
zon al torpe yuyo pasional. Entonces olvida los altos é
imprescindibles deberes qu e le es tán señalados en todas
y cada una de las épocas de su vida, en este ó en aquel
estado social, con tales tí cua les m edios de for tun a. Co­
mienza en té uces una época desgraciada en (I11e se pros­
tituye gradualmente el hombre , descuid ando de cada
vez más el cu lt ivo de sus princi pal es facultades, apar­
tán dose de los obje tos que ser deb ieran sus verda deros
guias, asp irando á ot ros impropios de su s ér ; sumién­
dose en fin con la sociedad en que vive en un aba t i­
miento , que solo pu eden disimular es tremecimientos
a rtifi ciales, pero qu e no ta rda en ir seg uido de una ron }"
completa des tru ccion.

Tra s lo expuesto, se hi ela el coraz ón de espanto al
pensar lo que fueran nuestra s carre ras cientificas, el
din en 'Iue no escuchan do el hombre su razon y con­
ciencia , viese en ellas simples medios de en gra ndeci- .
miento person al , un ar-te más ó mónos fáci l de acauda­
lar tesoros , y olvidase el norte principal de sus estudios,
qu e consis tiendo especialmen te en el mayor bien de
nues tros sem ejantes , tan to realza y ennoblece las litera­
rias profesiones .

Hasgad , ra sgad , alumnos , vuestra toga an tes que osa­
reis profanarla, pues tar de ó temp1'3110 npt'en derlais que
no se man cillan sin castigo las sagr adas leyes del deber .

I
~
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Nutridos con 105 principios exp uestos, for talecidos por

las an tedichas consideraciones , las ciencias naturales
os mostrarán toda la grandiosida d de la creacicn , ya
por la observación deten ida de este m undo in fin itamen te
pequeño cuyos secretos sólo el microscopio nos descu­
bre , ya por 01 es tudio de es ta s leyes fIue orden an el mo­
vimiento del m undo inmenso de los as tros. Por las mis­
mas cienci as aprenderéi s insensiblemente el concierto
supremo y admirable q ue en el universo reina , podréis
aquila tar y dar su precio á las teorías (1110 para explicar
la formacion do los seres hablan (t cada instante del
acaso, palabra huera que nada significa , porque el aca~
so no exis te; siempre los efectos nacieron de sus causas.

Los obstáculos (Iue tend réis que vencer en los estu­
dios hechos en debida regla , os darán aentender cuán ta
asidu idad supone el conocimiento algo minucioso de
cualquiera de los ramos en que la cienc ia se divide , ':'
la necesidad tic dedica ros exclusivamente al trabajo;
manteniéndoos sin embargo en conti nuo roce con la
sociedad para ha bi tuaros á tra tar y conocer al homb re.

Comprend iend o luego la insuficiencia de nuestros co­
nocimientos para darn os razon de una mult itud de fenó­
menos naturales que observarnos , convencidos de nues­
tra imp otencia para el hallazgo de las causas primera s,
os veréis obligados á buscar el alto y verdadero Ori gen
de todo lo creado , y discerniréis sin esfuerzo , y hasta
sin otro s medios (Iue los suministrados por la razon , el
verdadero significado de la palabra deber, impuesto úni­
camen te al s ér rncional , h abituándoos tI ver en ella nó un
sin ón imo do sujeci ón y obediencia, sino una fórmula pre­
cisa y exacta para desempeñar todos nuestrosactos y dar
pábulo eficaz ú nuestros más distinguidos sentimien tos.

y vosotro s , apreciables discípulos , que en noble y
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justa lid acab áis de ganar honrosos galardones , vosotros
en qui enes la Universidad gozosa contempla la re pro­
duccion de Sil existencia intelectual , seguid la senda (Iue
empre ndistcis , no desmnyeis ; nnlmeos el porvenir hcr­
meso que os aguarda , al poder esparcir el bien á mauos
llenas en tre vuestros semejan tes. Dirigid , alen tad, 1'0­

busteced á aq uellos cond iscípulos que en sus estudios
un auxilio necesiten : enseñadlcs con fraternal cariño
q ue perdiendo una y otra hora , S8 hacen re sponsab les
ante sus padres que lo sncriñcan todo á su instruccion,
an te los maestros que tanto se des velan por inocularles
sus ideas , ante la sociedad q ne tan to de ellos se pro­
mete, ante Dios por no beneficia r los medios que les fa­
cilita para ilustrar su in teligencia. Decldlos y pensad ni
pro pio tiem po , qnc al pronunciar el sí con que re spon­
de el graduando (l los juramentos que la ley exige, van
:l-pesar sobre el mismo ser ios cargos. Sabed todos por
fin q ue debéis cimenta r en vues tro corazón creencias ~a­

ludables, pues quien vacila se ve próximo á caer ; que en
vosotros fiarán las instituciones de la patria su sosten;
que estais obligados ahora y siempre al bien y á la ver­
dad ; )' que por vuestros conocimientos , un idos al aran
peren ne de adelantar en la cienc ia 1 ha br éis de ser de­
cha do de 10':5 dernas homb ree, y firmes adalides del cien­
tí fico p rogreso.

Aprended , y he concluido , q ue la inteligencia me­
jor cultivada puede poco sin la con tinua accion de los
bellos y puros sentimien tos que conmueven nuestro áni­
mo j porque, no lo dudels, alum nos, la plácida armonía
del pensar con el sentir, es la ún ica que presta al saber
su positiva uti lidad , al ta len to su incontra stable poderlo,
y al ingenio su constan te fascinar , su inmortal y mere­
cida glor ia.

H E DIClIO.
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